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ñ m i s . . . h i j o s . 

Cuando l legue lioj^ este nú-
mero á las manos de nuestros 
apreciados y simpáticos suscrip-
tores, ya tal vez, algunos ha-
yan sido acariciados por la dio-
sa Fortuna, y recibido sus dones 
dadivosos á manos llenas. Otros 
estarán, á estas horas, de ella 
renegando, pues pusieron sus 
ahorros en las manos de la dama 
veleidosa, la que en vez de de-
volvérselos, con creces, los tiró 
á los abismos insondables de la 
nada, poniéndolos, por misterio-
so influjo, siempre ante sus ojos, 
3ero también siempre, fuera del 
alcance de sus manos; sometién-
dolos á las horribles torturas del 
desventurado Tántalo. 

A estas horas, quien menos 
lo soñó, habrá escalado las en-
liestas y escabrosas cumbres del 
social Himalaya, dejando, por 
siempre, abandonados, para otros, 
los penosos caminos del sufrir; 
.̂03 instantes amargos del pa-
decer. 

Hay quien ayer, luchando hon-
rada y noblemente por la vida, 
era mirado un como canalla por-
que sus arcas no se vieron re-
pletas de oro, y, hoy, porque 
naa bola cayó en el platillo á 
a vez que un premio de mi-
lones, es saludado, con respe-

to, por los mismos que antes le 
volvieran las espaldas, y, sin pie-
dad, lo empujaron al descré-
dito y al deshonor. 

Pero, hoy, ante los miles de 
duros que se le entraron por las 
Juertas, sin alcanzarlos on la 
lionrosa y honrada lid del t ra-
bajo regenerador y santo; hoy 
lue pueden esperar de él unas 
i^igajas de esas riquezas no ad-
quiridas noblemente, doblan la 
cerbiz, aun los que gozan de una 
independencia, á la que éllos in-

dependencia llaman, y saludan 
reverentes ál que ayer negaban 
el saludo; cuando no pidió dine-
ro, ni material apoyo, ni com-
promiso personal; cuando sólo 
pedía t rabajo, influencia para 
trabajar; apoyo moral para de-
jarse la vida en aras de la hon-
rada labor que dignifica; para 
dejarse una^tonelada de existen-
cia preciosa, en cada adarme de 
su sudor candente y purificado. 

¡Así 63 hv vida! Nada vale la 
honradez, ningún precio logró 
..a dignidad en el mundial mer-
cado; el trabajo es un mito, la 
v i r tud un escrúpulo de monja; 
' a justicia y la ley, vana pa-
labrería; la conciencia es, según 
célebre frase, el desayuno de los 
pobi-es, y todo lo que signifi-
que honor, virtud, grandeza, mo-
ralidad humo..... ¡nada! 

La Pascua, aparte los sueños 
que hace concebir la lotería, con 
sus millones, tiene sus encan-
to.3. 

Los chicos sueñan con los re-
galos de los Reyes, y ponen á 
la ventana sus zapatos, esperan-
do el regi-O donativo de los ilus-
tres Magos; las jóvenes ponen 
su zapato en los balcones, es-
perando verlos llenos de flores, 
dulco presente del enamorado 
galan que les dice ternezas; y, 
yo, '̂'o tambiéu que pase de la 
edad inocente quo espera los du -
ees y los juguetes del Rey Mel-
chor, y de la edad fantástica 
de esperar el regalo oloroso de 
la Primavera atrayento de la 
vida, de los amores, de los amo-
rosos ensueños, también pongo 
hoy, como mis hijos en la ven-
tana mis zapatos: Ellos esperan 
ilusiones, ellos recogerán espe-
ranzas; yo espero penas; yo re-
cogeré desengaños. 

Pe ro aunque sé muy bien sa-
bido que es una verdad lo que 
he de ver dentro de mis botas; 
aunque pongo, con la certeza 

de que se l lenarán do la fría 
nieve del ¡no hay nada! mis po-
bres zapatos, los pongo también, 
los -pongo... porque mis hijos no 
sufran desilusión, que harto la 
sufre por éllos su padre, epe tie-
ne la pena honda y el sinsabor 
'Droíundo de no poner la ma-
no sobre plumas que zarzas no 
se vuelvan; de no pisar sobre 
arenas que guijos no se true-
quen, de no alzar la vista á cie-
lo despejado que no se cubra 
de nubes apenas fuera el Cie-
lo reflejado en el cristal de mis 
cansados ojos. 

Yo puse muchos dias, ¡nur-
.chos! mis viejos'^zapatos á la ven-
tana, esperando que los lìeyos 
de la sana amistad me los lle-
naran, al pasar, de afecto de-
sinteresado; salí gozoso cuando 
os hoy pasar acompañados de 

músicas^ acordes, y nunca los vi 
ante mi ventana detenerse, y, 
por tanto, menos aproximarse 
á dejar en mi calzado una prue-
ba de sus afectos. Los vi pa-
yar, y los oí reirse, con risa es-
J,ridente cuando cruzaron por 
delante de mi ventana, y ies oí 
exclamar: ¡Pobre iluso! ¡Desgra-
ciado añorante! ¡Infeliz campe-
sino! 

Y siempre voy buscando el 
día de los Reyes, con igual ilu-
sión, con idéntico anhelo, con las 
mismas ansias Y siempre pa-
san los Reyes ante mi balcón 
con músicas acordadas, con re-
gios tropeles, con atronadoras 
algarabías, pero miran, con des-
precio mib zapatos, y, cuando 
más, arrojan en ellos helados 
sinsabores, amargos desafectos, 
crueles desengaños. 

« íj: * 
jHijos míos, no despertad nun-

ca para e^íperar á los Reyes que 
han de llenar vuestros zapatos 
de juguetes preciosos y de dul-
ces regalos! 

¡Dormid esa ilusión, y des 
graciados do vosotros cuando los 

espereis, como yo los espero, con. 
\qo ojos abiertos; porque enton-
ces entonces, igual que yo, 
hijos míos, recogereis en vez de 
dulces y juguetes desengaños, 
tristezas y anmrgurasl 

R A M Ó N M . ^ C A P D E V I L A . 
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EL VEINTITRES DE DICIEMBRE 

Hoy damos -punto, para descansar de 
nuestras tareas unos cuantos dias. De-
bemos despodirnoiá explicando el acon-
tecitnienlo que se celebra en esta fiesta 
quo todos los pueblos acogen con alga-
zara y cxiiltación. Es la lieKta de ma-
yorjúbilo. En ella so conmemora el 
Placimiento del hijo do Dios, que por 
amor al hombre, se hizo hombre. Así 
también Moisés por amor á los suyod 
que oj'an esclavos, se ]\izo esclavo cuan-
do ora principo. Del mismo modo en 
los tres primeros siglos do nuestra era, 
porque Josuci-isto habia sido martiri-
zado, millonea de cidstianoH por amor 
á Jesucristo sufrieron gozosos los más 
crueles mai-tirio:-^. De estas heroicida-
des del amor ha habido muchas en el 
mundo; pero ninguna tan sublimo y 
augusta como la del Plijo de Dios ha-
ciéndose hombre, porque pai'a esto tu-
vo que humillarse en grndo inlinito, 
niuchisiiuo máí! que si ol j'cy más l̂o-
deroso de la tierra por su pueblo se 
convirtiei^a en esclavo ó en siervo: mu-
chísimo más quo si el hombre más rico 
del mundo entregara todas sus rique-
zas y se conformara con ser mendigo 
])or hacer el bien del prójimo. Ningu-
no do esos do^icendería tnnto como des-
cendió el Verbo Divino al touuir nues-
tra c o m e con todos su^ dolore? y sus 
mortales angustias. 

En Jesucristo, Dios se une á la hu-
mana naturaleza, como nuostra alma 
se une á nuestro cuerpo ó como la luz 
al sol, para formar un solo sor. De este 
modo Jesucristo os Hombre-Dios supe-
rior á los cabios, los hój'oes, los grandes 
varones. Y si todos estos son los que 
ilustran, ennoblecen y digniíican á la 
humanidad ¿cuanto más no quedará 
digniílcada, ennoblecida ó ilustrada 
por Jesucristo? Sintamos on nuestro 
oecho la alta honi'a quo hemos recibido 
con hacerso Dios mismo uno de noso-
tros, un hombre, un hijo de mujer. 


